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— coloquio cordial del alma con JC...conversación mano a mano con Cristo, no con mi cerebro, no con mi voluntad sino con Cristo. Vs. una concepción exclusivamente intelectualista de la meditación. meditar no es un ejercicio de reflexión solitario sino un coloquio...Escuchar más que hablarle...El objetivo principal de la oración no será una abstracción sino Dios, Jesucristo. Cuanto menos hable más va a hablar el Sr. (cuenta que ocio, estaba en el Seminario leer Mercier le cambió todas las perspectivas y para él fue uno de los descubrimientos más importantes de su vida). La oración es un coloquio con Dios.

— meditación de tipo intelectual, más fría, agobiante... Un Dios que habla, un Dios que conversa, que está caminando con el hombre hasta que llegue al cielo.

— meditar : proclividad a la práctica, al practicismo. La meditación termina con conclusiones prácticas. Pero hay otra manera de fertilizar la vida moral que es dejar que Dios siembre y cultive lo que quiera en el corazón del hombre. No lo contabilizamos. Ganamos más. Porque el alma se va afinando en las potencias espirituales para el diálogo con Dios. Que El produzca el fruto que quiera, que El siembre.
— el examen de conciencia no es un elemento esencial en la oración porque la oración se refiere a Dios y el examen de conciencia nos ocupa de nosotros mismos. Este autocontrol no es por si mismo oración.

— hasta el final de la edad media no se reserva hora aparte para la oración mental. Ni la regla de San Bruno ni la de San Benito la determinan.
— Yo siento una especie de pasión por la oración. Si el Sr. necesita mi vida para que Uds. sean sacerdotes de oración, hace rato que se la he dado.
— aquel que deja de tener un tiempo determinado y preciso para la oración acaba dejándola…no la dejen por nada del mundo y este tiempo debe estar prefijado...defendamosla con alma y vida. Por nada del mundo sacrifiquemos la oración. Lo vamos a pagar caro.
